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PRECIO S DE SUSCRICION.

En E s p S a tis lu iá n te o lf J .  
Eq Cobi j  P ífrto -B ico.. . 
Ed las islas Filipinas. . .  . 
En Porlufal. . . . . . . .
EBFranfia,ir»eliajBél|ita. 
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l i p e s e l u i año. 1
1 7  id. id .
2 0  id. id .

5 2 0 0  rtis id.
1 6  fraocos id.

pesetas id .

A D V ER TEN C IA S.

No se  a d m iten  su scric iones p o r  m e- I 
no s d e  u n  sem estre  en  E sp a ñ a , y  de  u n  
año  en  U ltram ar y  E itr a n je ro ,  co m en - | 
zando s ie m p re  p o r  enero .

No se  a te n d e r i  su scric io n  a lg u n a  cuyo  | 
im p o rte  n o  se  hay a  an tic ipado  p o r  m e- I 
d io  de l ib ra n z a , le tra  de fácil co b ro , d 
de  o tro  m odo fácil y  seguro.

Los n ú m ero s  su e lto s  se venden á  3 rs.
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LEYENDA MILANESA.

Tu sei bülla, <¡ Lisa;
Bella (lo varo.

Hace siglos que en Milán vivia una familia honrada, pero po­
bre, compuesta do marido, mujer y una hija.

Nada más dulce que aquella niña, pura y belia como los ángeles. 
Sus padres, devotos de la pasión de nuestro Señor Jesucristo, 

la llamaron Verónica, y la niña se envanecía tanto de llevar esté 
nombre, que todos los dias, quitándoselo del sueño, meditaba la 
santísima Pasión de nuestro Divino Redentor.

¡Qué hermosa eres, Verónica, la decian los mozos milaneses 
«1 encontrarla por las calles! Pero ella no les hacia caso y pro­
seguía su camino, y cuando sus ocupaciones se lo permitían, se 
dirigía á la iglesia del convento de Santa Marta, y después de 
haber oido la primera Misa, comulgaba con las religiosas .Agus­
tinas quo alli se albergaban. Las buenas monjas la llamaban: La 
niña con cara de óngeJ.

Verónica envuelta en su pobre mantilla de algodón blanco, se 
quedaba arrobada después de recibir la sagrada eucaristía, y 
solo se la oía esta oración;

— ¡Dios raiol ¿qué dia será aquel en ol cual me tomaréis por 
esposa?

Después la joven se levantaba é iba á su tarea cuotidiana, 
pues Iraliajaba todo el dia para ganar su sustento y auxiliar á 
sus padres.

En la larde de un dia festivo se acercó al locutorio del con­
vento de Santa Marta, y preguntó por la Madre .Abadesa. Llena 
de temor, aguardó junto á la reja.

La buena religiosa salió, y al encontrar la jóven á quien co­
nocía de vista, se alegró y dijo;

— ¿Eres tu, hija mia? y bien ¿qué quieres?
La jóven bajó la cabeza, y sus mejillas se volvieron de color 

de grana.
— Quisiera ser religiosa de este convento, contestó Verónica 

con voz cortada, y añadió con acento de tristeza, llenándose sus 
ojos de lágrimas; Soy pobre. Madre Abadesa, y tal vez esto lo 
impedirá.

— Pareces una buena muchacha, observó la Prelada, y tal vez 
las circunstancias suplirían la dote. ¿Sabes leer?

—; -Ay, no I contestó la jóven. La pobreza de mis padres no les 
ha permitido darme maestro; y por otra jiarte, todo el dia y por­
ción de la noche debo emplearlo en el trabajo sin tener tiempo 
para estudiar.

— Pues aprende á leer, hija mia, dijo la Abadesa, y después 
vuelve con tus padres. ¡ Mucho será que iio podamos admitirte!

— ¿Cómo lo haré, interrogó la pobre jóven, si no tengo dinero 
para pagar al maestro?

—Encomiéndate á la Santísima Virgen, contestólaAbadesa, y 
desapareció dejando á la niña llena de temores y esperanzas.

Cuando una jóven se enamora de un jóven, raro es que se 
di.straiga de su pasión.

La ingratitud del galan; una conducta m ala; una lengua vi­
perina que se ponga entre los dos y enrede la cosa; una expre­
sión que no choca; un arranque de carácter, y unos celos, á ve­
ces infundados, dan al traste con lodos los proyectos de amor 
para lo sucesivo. Pero cuando la jóven está premiada de Dios, 
cuando su amante es Jesucristo, nadie la distrae, porque allí no 
hay ingratitud, mala conducta, malas lenguas ni celos. El Hijo 
de Dios, que es la pureza increada y el origen de toda ella, no 
admite sospecha; y como es lodo amor y nos ama igualmente á 
todos, no hay motivo de celos.

.Nadie es capaz de di.straer á la verdadera enamorada de Je­
sucristo.

Verónica emprendió por sí misma el estudio pidiendo presta­
do 91 libro, y en las tardes de los dias festivos una persona ca­
ritativa le daba lecciones.

Sus progresos erau, no obstante, lentos, y la pobre jóven se 
desalentaba, A |)esar de ello, continuaba asistiendo todos los dias 
que podía á la Misa en el convento de Sania Marta, hasta un

dia en que la pobre muchacha lloraba siu consuelo, se le apare­
ció la Santísima Virgen María, y le dijo;

—Querida hija, no te desalientes porque no puedas aprender 
á leer.

Sólo tres cosas te bastan; primera, la meditación diaria de la 
pasión de nuestro Señor Jesucristo; segunda, no murmurar de 
persona alguna y excusar lodo lo que puedas los defectos de 
nuestros prójimos, encomendándolos á Dios en vida y muerte; 
y tercera, dejarlo todo á la mano de Dios conformándote siem­
pre con su santa voluntad,

La pobre niña quedó grandemente consolada con la visita de 
la Virgen María, y emprendió de nuevo con más ahinco su es­
tudio. Un dia que fué á Santa Marta á visilar á la Abadesa, ésta 
la dijo que procurara tenerlo lodo dispuesto para entrar en e! 
convento tres dias después.

El dia siguiente, Verónica se dirigía alegre y cantando fuera 
de Milán con un cuévauo de ropa para lavarla en la corriente 
de! rio.

Era muy de mañana y apenas clareaba. La joven se arrodilló 
junto á una piedra, y empezó su tarea. Contenta como estaba 
trabajaba con gusto, y en poco ralo tuvo la ropa limpia.

Como vió que hahia concluido su tarea pronto, y en las orillas 
dei agua crecían unos rosales llenos de frescas flores, la niña 
quiso coger algunas y hacer un ramo de ellas para llevarlas á 
Sania Marta y adornar el altar de la Virgen María.

En poco rato arregló un grande ramo de rosas de su propio 
color, blancas, pajizas y amarillas.

Verónica las contemplaba admirada y ella misma se maravi­
llaba de su obra, cuando sin saber de dónde salió, se le apare­
ció un apuesto caballero vestido de negro con cadena de oro al 
cuello y vistiendo una capa de grana.

La joven le miró asombrada.
Él clavó en ella sus ojos negros, su mirada fosforescente, y 

dijo:
— ¡Qué lástima de rosas, niña, sí tus mejillas son más bellas 

y más frescas que las rosas mismas de este ramo! ¡Dichoso 
quien sea dueño de tanta hermosura!

Verónica se quedó turbada; pero mirando despacio al señor 
que asi le hablaba, vió su rostro, si bien hermoso, cubierto de 
una palidez cadavérica y dolado do una expresión que daba 
horror.

Eres hermosa, Verónica, prosiguió el caballero, y podrías sin 
esfuerzo alguno ceñir la diadema ducal de Milán.

Verónica con esta expresión conoció la persona que la reque­
braba, y acercándose al agua, miró reflejada en ella su propio 
rostro como en un claro espejo; y en efecto, se vió tan hermosa 
que ella misma se admiraba, y juntando las manos con júbilo, 
exclamó:

—Cuán bella soy. ¡Oh Dios mió! ¡Y qué contenta estoy con 
serlo!

A Vos, Creador de lodo lo bello, pues sois la misma belleza; 
á Vos consagro con gusto esta hermosura mundanal que me ha­
béis dado y que en la tierra tal vez servirla de tropiezo á la vir­
tud. Guardada en el claustro será para Vos tan sólo; porque 
nadie más que Vos la verá.

Entonces el diablo, que no era otro el que se le apareció, dijo;
—Venciste, Verónica; pues la vanidad, que pierde á la ma­

yor parle de las mujeres, en ti no ha podido nada: y dando un 
grito espantoso desapareció, dejando á la jóven admirada y dan­
do gracias á Dios.

Verónica llevó su ramo á Santa Marta, y adornó con él el altar 
de la Virgen María. Tres días después se cerraban tras ella para 
siempre las puertas del monasterio.

.Modelo de santidad, admiración de su siglo, venerada de toda 
la Italia y del mundo entero, fué esta sencilla y candorosa vir­
gen, uno de los ornamentos que más honraron á la Orden .Agus- 
liniana.

El orbe católico la venera en sus altares con el nombre de 
santa Verónica de Milán, y su afortunada patria cuenta de ella 
la leyenda del requiebro del diablo.

Franciico de Paula Capella.
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EL DESGRACIADO FELIZ Y EL FELIZ

DESÜBACIADO.

¡ Desgraciado!
Asi eiclama el mundo al verle cubierto de sudor y ganando 

con sus propias manos el pan de su mujer y sus hijos.
No tiene casa propia.
Su ajuar, pobre y miserable, ha quedado muy reducido des­

pués del último invierno.
De su cotidiano trabajo pende que su familia tenga ó no que 

llevar á la boca.
Encorvado bajo el peso de su industria, pasa los dias.
Ninguna interrupción para una vida tal,
Siempre en aumento el sufrimiento, siempre en progresión 

creciente el trabajo.
Esto es el hombre á quien el mundo llama desgraciado, mi­

serable, etc.
Y sin embargo, aquel hombre es feliz.
Su conciencia tranquila, no le atormenta ni quita el sueño, 

dejándole percibir en medio de la noche de este inundo el faro 
luminoso de la verdad.

Rendido su cuerpo por el trabajo, llega de noche á su casa, 
viéndose al pnnto rodeado de una mujer y de unos hijos á quie­
nes ama y de quienes es correspondido.

Él encuentra en el seno del hogar la alegría, el lenitivo á sus 
trabajos.

Su ajuar es pobre, ya lo hemos dicho; pero pendiente de un 
-clavo se ve un cruciQjo..... en esta casa hay fe.

Ese es el secreto de su felicidad. La fe hace ver en este 
mundo solamente un tránsito para otra vida.

Llegará la hora última, y este padre que no puede dejar á su 
mujer riquezas, le dejará lujos honrados, que la cuiden y la 
consuelen.

Llegará el último momento, y como hombre que tiene con­
ciencia de haber cumplido con su deber, espirará tranquilo, ro­
deado de sus hijos, á quienes en el ejemplo de su vida deja la 
más grande de las fortunas.

Este es el hombre feliz, á quien necio el mundo llama des­
graciado.

* *
¿Le veis? Montado en lujosa carretela va luciendo su vanidad 

por doquier. •
ITiene millones! es la frase del vulgo al verle pasar.
¡ Es feliz! i es dichoso! dice en su superficial juicio el mundo.
La tertulia, el café, el teatro, el casino.....hé aquí el circulo

de acción de este sér envidiado.
Esc sér, empero, es desgraciado; en su pecho arden las pa­

siones que le atormentan, sin poderlas saciar; su corazón está 
seco y su alma no es más que un resorte encargado de poner en 
movimiento sus órganos.

Él no ama ni es amado, y sin embargo vive en compañía de 
una mujer, á quien dió su nombre ante el altar.

Era rica y era rico y ..... se casaron.
Sus hijos toman el ejemplo que con su vida les da, y sus ca­

pitales, aunque grandes, van mermando.
l'n  dia, la idea del lucro le lleva al juego y pierde.
La idea de rescatar lo perdido le arrastra otra vez al jarifo... 

pero vuelve á perder.
Su fortuna va desapareciendo cada noche de juego, su cuerpo 

se va enervando con las enfermedades que sus vicios han pro­
vocado y su alma se siente agostada.

El hastio, el cansancio, el horror á la pobreza.....  todo, todo
se junta y le atormenta furiosamente.

Es un hombre que muere en vida.

L'n dia se encierra en su habitación y escribe unas cartas.
Luego prepara un rewólver y se sienta. Echa una mirada

á u n  monten de dinero, porque es su dios, porque no lien 
otra fe.

Una detonación pone la casa en movimiento, y el cuadro más 
aterrador se presenta á la vista de su mujer y de sus hijos, que 
acudeu en tropel.

Sobre una butaca está un hombre ensangrentado, que en el 
estertor de la agonía aprieta en una mano un rewólver y en la 
otra algunas monedas de.....

lia muerto, se ha suicidado, dejando á su familia sumida en 
la miseria.

Y á este hombre desgraciado, llama el mundo feliz.
AMinoa Montesegro.

UNA LIMOSNA NEGADA AL I’OimE,

RELACION.

El conde Guillermo de..., ai que nada faltaba sino la tranqui­
lidad del espíritu, se preparaba á dar un magnífico baile en una 
noche de invierno. Hacia un frió excesivo, un viento glacial 
remolinaba la nieve, que pulverizada, digámoslo asi, descarga­
ba con ímpetu contra los cristales de las ventanas del castillo 
iluminado cual si fuese de dia. A la hora indicada de las diez, 
todos los invitados se presentaban á la vez. Sólo faltaba una 
dama que Guillermo aguardaba con impaciencia. Estando á la 
puerta esperando su llegada, se presenta una pobre mujer con 
un niño llorando en brazos. A vista de ellos llama un criado y 
le dice:—Echad fuera á la calle á esa pobre.—¡ Ah! señor, con­
testa suspirando aquella infeliz, ¡ hace tanto frío y tengo tanta 
hambre!—La limosna se ha repartido esta mañana, dice aquel, 
andad, pues, á vuestro camino.—¡.Ah! muévase á piedad y 
déme para compraral menos un pedazo de pan y una pocaleña, 
y tenga en cuenta que mi ertaturita está para morirde desmayo. 
En esto entró en el palio la carretela de la señora, que se espe­
raba, y la mendiga tuvo que alejarse.

Pasadas algunas horas, Guillermo quiere acompañar á su car­
ruaje á una princesa que había honrado con su presencia la 
fiesta del baile, y caminando para abrir, tropezó con un objeto 
que estaba entre la nieve, faltándole poco para Caer. Indignado, 
riñe con severidad á los criados, los que acercándose al objeto 
que había ocasionado el tropiezo y que estaba entre la nieve 
congelado, reconocieron á la mujer mendigante y á su hijo. La 
noticia de este hecho desordenó la fiesta; la orquesta calló, y 
todos los invitados que habían acudido partieron con el corazón 
angustiado y conmovido. Guillermo, quedando solo, descendió 
al palio para ver la difunta que había sido trasladada al atrio 
del palacio. Algunas mujeres procuraron inútilmenle volverla á 
la vida con sopi-caldo y abrigos, pues todo era larde. La vio­
lencia de la lucha *on la muerte había sido tan grande, que 
aquellas mujeres consiguieron con inmensa dificultad separar 
del pecho de aquella desgraciada madre aquel niño tan desven­
turado. Guillermo permaneció en pié delante del cadáver más 
de una hora. Después se retiró, y con Ímpetu de furor arrancó 
con sus propias manos varias coronas de llores que de trecho en 

' trecho adornaban las paredes del salón, y pisoteándolas corre 
precipitadamente á esconderse en su gabinete. Nadie obtiene li­
cencia de seguirle, y al dar tai orden se propone y consigue que­
dar solo. En estas horas solitarias maduró él en su alma una 
grandiosa idea, y arrodillándose ante el retrato de su madre, 
hizo un voto solemne. Por obra suya comenzóse seguidamente 
la constnicciou de un hospital en la ciudad, y cuando estuvo 
concluido, Guillermo consagró su vida al servicio de los pobres 
enfermos, y después de cinco años murió en olor de santidad, 
habiendo dejado sus bienes á los pobres, por medio de testamen­
to en forma. Los estatutos de aquel lugar piadoso, del que el 
país es deudor á Guillermo, los compuso éste, y entre sus dis­
posiciones se encuentran las siguientes; «Desde el dia de Todos 
Santos hasta la fiesta de San Marcos, que es el 23 de abril, se
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íneontrará en el Hospicio delVoto dos salas grandes bien calen­
tadas, accesibles de dia y de noche á todos los pobres. Por la 
mañana y por la tarde á las siete, se les servirá una sopa; las 
Hermanas de la Misericordia cuidarán de las madres y de sus 
pequeñitos. .ádemás, en la solemuidad de la Natividad del Señor 
se destribuirán anualmente á tos pobres de la ciudad mantas de 
lana.* ¡Ojalá, pues, que lodos aquellos que sientan remordi­
miento por falla de lesa caridad, procuren el perdón de sus cul­
pas con otra tanta generosidad !

UNA LEYENDA RLMELIOTA.

Ahora que tanto se habla de Rumelia y sus costumbres, no 
carece do oportunidad la siguiente leyenda de aquel país, que 
publica un periódico francés:

En tiempos de Voivod Neagoe, nueve maestros constructores 
acudieron al pais búlgaro para edificar en él una cindadela. Di­
rigíalos Manul de Curtea.

Pusiéronse á excavar la tierra y á levantar el muro, pero un 
sortilegio luchaba contra ellos, y cada noche derrumbábase en 
los fosos lo edificado durante el dia.

Entonces Manol dijo:
—¿Sabéis, compañeros, qué sueño he tenido? he oido distinta­

mente una voz del cielo que me ha dicho se derrumbarán todos 
nuestros trabajos hasta que juremos emparedar entre la obra á 
Id primera mujer, esposa ó hermana, que se presente á traer la 
comida á cualquiera de nosotros.

Todos juraron.

Y Hanoi subió á lo alto del andamiaje y vid desde allí á su jo­
ven esposa, la Flora de los Campos.

Venia Irayéndoic pan para comer y vino para calmar la sed.
Entonces los nueve maestros se estremecieron de gozo.
Manol cogió á su mujer en brazos, subió al muro, la colocó 

alli, y la dijo ;
—No te muevas, mi fiel amiga, quédate ahí sin temor, porque 

en broma queremos fingir que te emparedamos.
Flora le creyó sin dificultad, con la sonrisa en los labios. Ma­

nol suspiró y comenzó á construir el muro.
Sube la muralla y aprisiona á la esposa primero por los tobi­

llos, luego por las rodillas.
Y ya Flora no r ie ; antes llena de terror exclama;
—¡Manol! ¡Oh, Manoll Basta ya de bromas. El muro so con­

trae y destroza mi cuerpo.
Manol calla, y prosigue febrilmente su obra.
T el muro sube y aprisiona el seno de Flora, y su cuello, y sus 

labios, y sos ojos, y su frente. Y ya casi no se oyen sus gemi­
dos; pero aún con voz ahogada dice la infeliz;

—¡Manol! Oh, ¡Manol! Acuérdate del hijo que llevo en mis 
entrañas, el muro frió me oprime, se apaga mi vida...

Esta leyenda responde á una tradición local. Los rumeliotas 
pretenden que toda casa de piedra encierra emparedada un al­
ma. Todos los monumenlos del país tienen su viclima. Y aun 
en nuestros dias los albañiles toman con una caña la medida de 
la sombra de un transeúnte y colocan la caña entre las piedras 
de la obra, como simulacro de quedar alli emparedada el alma 
del edificio, que asegura, á lo que ellos creen, la solidez de éste.

Imp. do b'. Bertrán, Pelayo, 60, bajoa (interior).

OBRAS LATINAS PARA SEMINARIOS.
Sum m a P hilosopbica in usum scholarum , auctore P.- 

F. Ikí^^-M ariaZigliara, ord in is Praedicatorum . 
—3 volúm enes en 8.°, 12 p ías, en rú stica , y  14 
encuadernados en pasta.

D e tríp lice  ordine natural!, supernaturali, com m en- 
tarius. Secunda ed iü o  ab auctore em éndala.— 

De habitu Ínter rationení elfidem, opus 
hosthuraum  et ineditum .—^Auctore Clmi- Schra- 
der, S. J .— Ûn tomo en 8.®, 7 ptas.

Sancti TomK A quinatis, D ocloris A ngelici, O. P. De 
veritate cato licae  fidei contra gen tiles, seu  Sum ­
ma ph ilosoph ica .—En 8.°, 7 p ías.

Casus conscientiíe  h ispraesertim  tem poribus accom - 
m odali, proposiU ac  resoluti cu fa  et studio P. V. 
m oralis theologiae professoris. Pars prim a. Pars 
secunda. Cum P o lesta lis  E cclesiastícae  licen tia . 
A 5 pías, e l tomo.

Scbouppe, S . T .—A djnm enta oratoris sacri, seu  d i­
v ision es, sen ten tlae  e l  docum enta de iís  Chris- 
lianae v ila e  verila tib u s et o llic iis , quae frequen- 
tiüs e sacro pulpito proponenda su n t.—En 8.°, 
7.* ed ición , G ptas.

Compendium perfection is sacerdotalis, seu  via brevis 
ac facilis  ad illam  sp iritu s e c c le s ia s lic i p len itu - 
dinera consequendam . qua sacrum  sacerdotis 
onus digne susU neatur; ca í a ccess il exam en sta­
tus, seu speculum  vitae sacerdotibus u lilissim a. 
—En 18.°, 3.' ed ición , 2 ptas.

E vangelia  de Communi S an ctorn m exp lication ib u sad  
m entem  Sanctorum  Palrum  aliorum que in ter-  
pretum  dilucidata, u l  non m in u s populi iu slru c-  
tion i quam  sacerdotum  devotioni serviant; ad- 
ju n c tis  n on n u llis  ex  E vangeliis feria libus Qua- 
dragesim ae.—Un tomo en 8.°, 6 p ías.

E xplanatio  Psalm orum , qui ju x la  Breviarium  Roma- 
num  in  oíFiciis com m unibus reeftantur ad m en­
tem  optim orum inlerpretum  adórnala.—Un tom o  
en  8.°, 6 ptas.

P ra x is  reco llection is m enslruae et m ed ita liones e l 
lec tio n es p iae sacerdotibus ad instituendam  re- 
co llec lion em  m enstruam  ú tiles.—Un tom o en 8.% 
2  ptas.

Prolegom ena in  S. Scripturam .—Un tomo en  8.*, 
2 ptas.

M anna quotidianum  sacerdotum  sive preces ante et  
p osl i l is sa e  celebralionem  cum  brevibus m edita- 
tionum  p u n ctis pro sin gu lis  anni diebus. Preces 
ed id it, m edilationum  púnela  com posuit, appen- 
dicem  a d jecil Jacobus Scmilt, ss. Iheol. d ocl. e t  
in  sem . archiep . F'rib. ad s. Pelrum  subregens. 
—Hoc opus 3 lon iis absolvilur: TomusT.—Ab ad­
ven tu usque ad D om inicam  I Quadragesimae.—  
TomusII.— A Dom. I Quadrag. usque ad Dom. VIII 
post P en lecoslen .— T om u slll.—A Dom. VIII post 
P entecosten  ¡usque ad Dom. I A dventus.—E stos  
tres tom os en rústica, 11 pías.

SEGUN EL PEDIDO SE HARÁ REBAJA DE LOS PRECIOS MENCIONADOS EN EL PRESENTE ANUNCIO.

, Los pedidos á  la  Librería de la Inm aculada Concepción, de Juan. Crrabulosa, Buensuceso, 13, 
Barcelona.
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